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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 11 de agosto de 2009. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión espe- 
cial y solemne, el próximo viernes 14 de agosto, ala hora 16, 
a fin derecibir y oír un Mensaje del señor Presidente de los 
Estados Unidos Mexicanos, señor Felipe Calderón. 


José Pedro Montero 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores Senadores Sergio Abreu, Isaac 
Alfie, Juan Justo Amaro, Eduardo Bonomi, Alberto Couriel, 
Susana Dalmás, Reinaldo Gargano, Luis Alberto Heber, 
Gustavo Lapaz, Jorge Larrañaga, Ruperto Long, Gustavo 
Penadés, Margarita Percovich, Julio María Sanguinetti y 
Victor Vaillant, y los señores Representantes Pablo Abdala, 
Alvaro Alonso, José Amorín Batlle, Beatriz Argimón, 
María Argiiello, Roque Arregui, Alfredo Asti, Carlos 
Baráibar, Víctor Barragán, Juan José Bentancor, Gustavo 
Bernini, José Luis Blasina, Eduardo Brenta, Margarita 
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Catalogne, Hebert Clavijo, Roberto Conde, Carlos Corujo, 
Beatriz Costa, Mauricio Cusano, Richard Charamelo, José 
Di Paulo, Gastón Elola, Carlos Enciso Christiansen, Gus- 
tavo A. Espinosa, Eduardo Fernández, Julio Fiordelmondo, 
Antonio Gallicchio, Luis José Gallo Imperiale, Javier 
García, Carlos González Alvarez, Oscar Groba, Tabaré 
Hackenbruch Legnani, Uberfil Hernández, Doreen Javier 
Ibarra, Pablo Iturralde Viñas, Alvaro F. Lorenzo, José 
Carlos Mahía, Ruben Martínez Huelmo, Carlos Maseda, 
Pablo Naya, Jorge Orrico, Miguel Otegui, Ivonne Passada, 
Daniela Payssé, Alberto Perdomo Gamarra, Mario Pérez, 
Pablo Pérez González, Enrique Pintado, Iván Posada, Jorge 
Pozzi, Juan A. Roballo, Luis Rosadilla, Jorge 
Schiappapietra, Víctor Semproni, Sergio Servetto, Arthur 
Souza, Juan C. Souza, Jaime Mario Trobo, Homero Viera 
y Horacio Yanes. 


Faltan: con licencia, el señor Senador Eleuterio Fernández 
Huidobro, y los señores Representantes Pablo Alvarez 
López, Bertil R. Bentos, Daniel Bianchi, Sergio Botana, 
Federico Casaretto, Silvana Charlone, David Doti Genta, 
Fernando Longo Fonsalías, Jorge Menéndez, Daniel Peña 
Fernández, Adriana Peña Hernández, Darío Pérez Brito, 
Estéban Pérez, Edgardo Rodríguez, Nelson Rodríguez 
Servetto, Javier Salsamendi, Dardo Sánchez Cal y Hermes 
Toledo Antúnez; con aviso, los señores Senadores Mariano 
Arana, Eduardo Lorier, Rafael Michelini, Jorge Saravia, 
Lucía Topolansky y Mónica Xavier, y los señores Repre- 
sentantes Washington Abdala, Miguel Asqueta Sóñora, 
Manuel María Barreiro, Gustavo Borsari Brenna, Juan 
José Bruno, Rodolfo Caram, Germán Cardoso, José Carlos 
Cardoso, Julio Cardozo Ferreira, Alberto Casas, Alvaro 
Delgado, Sandra Etcheverry, Julio César Fernández, Jor- 
ge Gandini, Daniel García Pintos, Rodrigo Goñi Romero, 
Luis Alberto Lacalle Pou, Guido Machado, Daniel Mañana, 
Carlos Mazzulo, Gonzalo Novales, Jorge Romero Cabrera, 
Gonzalo Texeira, Daisy Tourné, Carlos Varela Nestier y 
Alvaro Vega Llanes; y sin aviso, los señores Senadores 
Enrique Antía, Danilo Astori, Alberto Cid, Eber Da Rosa, 
Francisco Gallinal, Julio Lara Gilene, Carlos Moreira, 
José Mujica y Eduardo Ríos y los señores Representantes 
Julio Battistoni, Alba M. Cocco Soto, Juan José Domínguez, 
David Fernández, Carlos Gamou, Nora Gauthier, Gustavo 
Guarino, Orlando Lemes, Gonzalo Mujica, Edgardo Ortuño, 
Aníbal Pereyra, Héctor Tajam y Mónica Travieso. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE A FIN DE RECI- 
BIR Y OIR UN MENSAJE DEL SEÑOR PRESIDEN- 
TE DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, SE- 
ÑOR FELIPE CALDERON HINOJOSA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 7 minutos) 


- Excelentísimo señor Presidente de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, licenciado Felipe Calderón Hinojosa: la 
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Asamblea General se honra en recibir al distinguido Presi- 
dente de los Estados Unidos de México, a su distinguida 
esposa y a la comitiva que lo acompaña. 


Uruguay aprecia y admira el rico pasado de México, su 
composición pluricultural, su historia y su presente; admira 
al México de Emiliano Zapata, de Diego Rivera y de Frida 
Kahlo, al México de los tres Premios Nobel: Octavio Paz, 
Mario Molina y Alfonso García Robles y admira también al 
México de Mario Moreno “Cantinflas”. 


Tenemosricos episodios comunes y este año conmemo- 
ramos los 90 años de la muerte del ilustre poeta Amado 
Nervo, quien falleciera en Uruguay el 19 de mayo de 1919 
en el viejo Parque Hotel, hoy sede del MERCOSUR, cuando 
estaba cumpliendo funciones diplomáticas en nuestro país. 


En esta oportunidad, señor Presidente, es imprescin- 
dible para nosotros agradecerle la generosidad de su país 
al recibir, en asilo, a cientos de compatriotas que tuvieron 
la posibilidad de escapar de la dictadura que asoló al 
Uruguay entre 1973 y 1985, lo que les permitió reconstruir 
sus vidas. Ese siempre ha sido un rasgo característico de la 
política exterior mexicana, que continuó una tradición que 
había tenido otro punto culminante, como la acogida al 
exilio español bajo la Presidencia del General Lázaro Cárde- 
nas. 


Quiero destacar, en este momento y en esta oportunidad 
porque me parece de estricta justicia, la trayectoria de un 
coterráneo suyo, el Embajador mexicano Vicente Muñiz 
Arroyo, quien fuera Embajador Extraordinario y Plenipo- 
tenciario de México en nuestro país desde mayo de 1974 
hasta mayo de 1977. En buena medida, muchos uruguayos 
tuvieron la posibilidad de salvarse de la persecución dicta- 
torial gracias a su determinación valiente y comprometida, 
a favor del derecho de asilo. La residencia de la casa de 
Carrasco, así como el local de la Cancillería situado en ese 
entonces en la Plaza Independencia, fueron refugio para 
perseguidos por la dictadura. Honró al servicio exterior 
mexicano con impecable profesionalismo, con una ejecuto- 
ria límpida y solidaria en defensa de la vigencia de los 
derechos humanos. Fue destacado intérprete y ejecutor de 
la política exterior mexicana. Quisieron las circunstancias 
que ese hombre nacido en Churincio, Michoacán, un 12 de 
noviembre de 1925, falleciera en el Uruguay un 23 de agosto 
de 1992, país al que -como nos consta a los uruguayos- 
quiso profundamente. 


También quiero referirme brevemente a otro hecho que 
caracteriza la relación entre México y Uruguay: el Tratado 
de Libre Comercio que vincula a nuestros países y que 
entrara en vigor el 15 de julio de 2004 y por cuya operativa, 
en toda su extensión, estamos trabajando intensamente. 
Este Tratado, que permitió un incremento sustancial en los 
intercambios comerciales entre ambos países, del orden del 
240% hasta la fecha, fue aprobado por unanimidad en 
ambas Cámaras de este Parlamento. No hubo una sola voz 
discordante, fuera del Partido que fuese, contraria al incre- 
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mento de nuestra relación con México a través de ese 
instrumento internacional. De igual forma, sabemos señor 
Presidente, que en los términos exigidos por la Constitución 
mexicana, el Senado de ese país se manifestó sin discrepan- 
cias, aprobando el acuerdo con Uruguay por unanimidad. 
Esto también es destacable por cuanto lo valioso de nuestra 
relación tiene que ver con visiones compartidas y con la 
convicción de que las relaciones con México permiten 
desarrollar un proyecto de consolidación regional ampliado 
y un buen posicionamiento multilateral. 


Precisamente, en estos días estamos en nuevas instan- 
cias de profundización de la relación bilateral, dando pasos 
concretos y sustanciales dirigidos a mejorar todavía más 
una relación que, de por sí, era muy buena, y esto en el 
contexto de una crisis financiera y económica que amenaza 
con ser de las peores de las últimas décadas. En estos 
momentos, entre ambos países se están firmando acuerdos 
de enorme trascendencia, muchos de los cuales contarán 
con el tratamiento y aprobación parlamentaria. 


Excelentísimo señor Presidente: en la emergencia deri- 
vada de la propagación de la gripe AH1N1 que comenzara 
a manifestarse en América del Norte, Uruguay en los térmi- 
nos indicados por la Organización Mundial de la Salud y la 
Organización Panamericana de la Salud, no estableció res- 
tricciones niimpedimentos a los pasajeros provenientes de 
México ni a sus mercancías. Estuvimos junto a México y 
propiciamos declaraciones de apoyo cuando entendimos 
que un país hermano las necesitaba. Hago votos porque 
nuestra relación continúe en los mejores términos y se sigan 
profundizando los aspectos comerciales, la cooperación 
educativa y cultural, la cooperación en áreas científico 
tecnológicas y, sobre todo, que nos consideremos, como 
ahora, aliados estratégicos para afrontar las dificultades 
que presenta el mundo y la región, basados en la reciproci- 
dad, el interés común, la complementariedad, con la convic- 
ción de que nuestro trabajo en conjunto redunda en una 
perspectiva integradora en beneficio de nuestros respecti- 
vos pueblos. 


Su visita, señor Presidente, en retribución a la que 
realizara el Presidente Tabaré Vázquez a México en junio de 
2008, demuestra, junto con la manifestación de voluntades 
contenidas en los acuerdos que hoy suscriben ambos Go- 
biernos, que son muchos los temas que unen a nuestros 
pueblos alo largo de 178 años de relaciones diplomáticas y 
comerciales. Pero creo que lo que más nos une, a Uruguay 
y a México, es el amor de sus pueblos por la democracia y 
la libertad porque, como dijo el Presidente Benito Juárez: la 
democracia es el destino de la humanidad; la libertad, su 
brazo indestructible. 


Tengo el honor de darle la palabra al señor Presidente de 
los Estados Unidos Mexicanos, licenciado Felipe Calderón 
Hinojosa. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
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SEÑOR PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS.- Muchas gracias, señor Presidente, por sus 
palabras. 


Distinguido Rodolfo Nin Novoa, Presidente dela Asam- 
blea General y Vicepresidente de la República; estimado 
Roque Arregui, Presidente de la Cámara de Representantes; 
apreciado Hugo Rodríguez Filippini, Secretario de la Cáma- 
ra de Senadores; estimado José Pedro Montero, Secretario 
de la Cámara de Representantes; distinguidas y distingui- 
dos Legisladores, señoras y señores: es un honor para mí 
estar en esta, la más alta tribuna de la República Oriental del 
Uruguay. Agradezco al Presidente de la Asamblea General, 
el excelentísimo Rodolfo Nin Novoa por sus cálidas pala- 
bras de bienvenida. 


El mayor elogio, la mayor muestra de afecto que puede 
tener el representante de un país amigo, es ser recibido en 
este recinto. Desde luego, trasmito a todas y todos ustedes, 
y a través de ustedes a todos los uruguayos, un saludo 
fraterno y sincero del pueblo de México. He sido, en diver- 
sas ocasiones y por fortuna, Legislador en mi país. 


Por ello, conozco y valoro el trabajo parlamentario, la 
ardua e indispensable tarea de exponer proyectos políticos, 
de debatir ideas, de buscar consensos; la enorme y difícil 
responsabilidad, primero, de cumplir con la vida teniendo 
ideas y segundo, de tener el valor de exponer esas ideas y 
estar dispuesto siempre a buscar una verdad que una a los 
pueblos y los conduzca a su destino. Por eso, doblemente 
reconozco el valor y el honor de estar ante el Cuerpo 
parlamentario de un país que, orgullosamente, hoy puede 
preciarse de ser profundamente democrático. Creo, tam- 
bién, en la diplomacia parlamentaria, en la posibilidad de 
que los representantes populares puedan acercarse a los de 
otros pueblos en la defensa de sus altos intereses y por eso 
hago votos, señoras y señores Legisladores: que el trabajo 
conjunto que han realizado en el pasado la Asamblea Gene- 
ral del Uruguay y el Honorable Congreso de la Unión de 
México, sea proseguido y sea fortalecido en beneficio de 
nuestros pueblos. 


La amistad que une a nuestras naciones ha perdurado 
178 años, porque compartimos profundas raíces que nos 
identifican, porque veneramos en su testimonio personal a 
Artigas y a Hidalgo, porque a casi 200 años de, 
orgullosamente, llamarnos pueblos libres, sabemos que 
somos hijos de la misma historia, de los mismos ideales, y 
porque nos reconocemos en la historia, en la lengua, en la 
cultura, en nuestra profunda e inquebrantable identidad 
latinoamericana, en la aspiración de bienestar y de desarro- 
llo con equidad y justicia que compartimos, porque nos 
hermanamos así en la lucha por la libertad, la democracia y 
la justicia. Por eso somos hermanos y a refrendar esa 
fraternidad he venido. En las gestas heroicas de los 
libertadores uruguayos, de José Gervasio Artigas, de los 
Treinta y Tres Orientales, encabezados por Juan Antonio 
Lavalleja, y de los libertadores mexicanos, Miguel Hidalgo 
y José María Morelos -michoacano también, como el Emba- 
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jador que usted ha citado y como yo- sus pueblos tienen el 
más firme sustento para la defensa de su soberanía. La 
historia que han escrito nuestras naciones está marcada por 
la fraternidad y eso ha sido, verdaderamente, un signo de 
bendición. Y la fraternidad ha marcado, también, el enten- 
dimiento. 


Quiero agradecer al pueblo y al Gobierno de Uruguay por 
sus muestras de solidaridad hacia México, en un momento 
de grave dificultad, como fue la aparición del virus AHINI1. 
Uruguay nunca cerró sus puertas a México, aun en medio de 
la confusión. En esa contingencia, mantuvo abiertas las 
puertas y los brazos, de su territorio y de su corazón a los 
mexicanos. Esos detalles nunca se olvidan. Y esta solidari- 
dad, señoras y señores, es recíproca porque, también cuan- 
do más se necesitaba, México abrió sus puertas y su cora- 
zón a ciudadanos uruguayos y a sus familias. Más allá de 
considerar que fue ese un gesto unilateral, esta tarde vengo 
a agradecer porque fueron tantos y tantos los uruguayos 
que nos enriquecieron con su vida, con su talento y con su 
trabajo en esas horas de oscuridad. Nos enriquecieron con 
el ánimo y el espíritu emprendedor de quienes hicieron de 
México su segunda patria, porque sabemos que con ellos 
llegaron las ideas, los corazones y los espíritus que clama- 
ban por libertad. En México, en mi generación, también 
fuimos muchos los que aspirábamos a la libertad, ciertamen- 
te, no bajo un régimen de represión y de sangre como el que 
sufría entonces el Uruguay, pero sí en una sociedad que 
aspiraba a una democracia que no tenía. Quienes luchába- 
mos por ella abrevamos en los ideales, en los sentimientos, 
en la poderosa lírica histórica de Galeano, en la inigualable 
poesía y en la nostalgia de Zitarrosa, y en los versos de 
Benedetti. Comparto con ustedes una anécdota personal: 
en mi boda, con mi esposa -aquí presente- bailamos un 
poema musicalizado, de Benedetti. Llevamos a los urugua- 
yos que florecieron en su canto, en su prosa y en su poesía 
en México y hoy también reside en mi país un nutrido grupo 
de ciudadanos uruguayos que día a día fortalecen con su 
trabajo cotidiano los vínculos académicos, intelectuales, 
culturales y económicos entre ambos países. 


Aunque mexicanos y uruguayos estamos orgullosos de 
nuestra historia, tenemos la mirada puesta en el futuro y eso 
también nos une: no solo lo que hemos sido, sino lo que 
juntos queremos ser. Fue el periodista y escritor uruguayo 
Carlos Quijano quien escribiera que el pasado es uno, y el 
porvenir, múltiple. El pasado pertenece a la memoria y el 
porvenir, a la voluntad y a la imaginación. 


En este momento, amigas y amigos, nuestra querida 
América Latina atraviesa un período también histórico y en 
este las naciones enfrentamos nuevamente la encrucijada 
que define a la libertad humana. Enfrentamos la disyuntiva 
de buscar el desarrollo mediante modelos sustentados en el 
pasado, con nuevas fórmulas que lo proyecten hacia un 
futuro promisor. Cada país habrá de decidir si retorna a un 
pasado de autoritarismo o refrenda un futuro de libertad y 
de democracia: más allá de los signos ideológicos, si hemos 
de retornar a un pasado de inestabilidad económica y crisis 
recurrente, o de instituciones débiles con libertades cance- 
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ladas, de derechos humanos violentados, un pasado de 
injusticia y de degradación, o avanzamos hacia un futuro de 
instituciones democráticas sólidas, de pleno respeto a lo 
que somos, de pleno respeto a los derechos humanos, un 
futuro de libertades en política y en economía, pero con 
férreas políticas sociales que pongan al ser humano en el 
centro, que tengan al hombre por siempre presente, un 
futuro que pueda tener equidad, que pueda considerar la 
sustentabilidad en el desarrollo como una premisa irrenun- 
ciable, un presente que se construya ampliando oportuni- 
dades y libertades, sin cancelar oportunidades y libertades 
de las generaciones futuras. Así es el desarrollo humano 
sustentable al que aspiramos, y ante este dilema entre 
pasado y futuro, entre autoritarismo y democracia, en este 
dilema decidido por la libertad, sé muy bien que México y 
Uruguay habremos de optar claramente por el porvenir. 


Esta visita de Estado nos da la oportunidad de profun- 
dizar nuestros nexos y de avanzar juntos hacia un futuro 
distinto y mejor. 


Para México la relación con Uruguay y contoda América 
Latina es prioritaria. Estoy convencido de que la suma de 
esfuerzos de nuestros países es la mejor manera de hacer 
frente, no solo a los desafíos comunes, sino también a los 
retos globales como la crisis económica mundial y el cambio 
climático. Y por eso celebro la voluntad y la disposición de 
las autoridades de Uruguay para dar un paso adelante y 
establecer una asociación estratégica entre México y la 
República Oriental del Uruguay. Se trata de un avance 
trascendental en nuestra relación; se trata de permitirnos 
ampliar y profundizar el diálogo y la cooperación en temas 
bilaterales y regionales de interés compartido, porque Uru- 
guay y México podemos y debemos ser aliados en la cons- 
trucción de un futuro de progreso, de democracia, de justi- 
cia, de libertad y de armonía con el medio ambiente, que 
queremos para América Latina y el Caribe. 


Hoy, en este magnífico Palacio Legislativo, quiero com- 
partir con ustedes algunas reflexiones sobre los cambios 
que está viviendo mi país y sobre el papel estratégico que 
juega en este proceso nuestra relación con el Uruguay y con 
todos los pueblos latinoamericanos. 


En México, como en pocas ocasiones, hemos vivido la 
adversidad, pero también la hemos enfrentado con determi- 
nación y en todos los frentes. Hemos decidido enfrentar los 
desafíos y los problemas de nuestro tiempo pensando en 
los mexicanos que vendrán en el futuro, y por eso estamos 
inmersos en una verdadera tarea de transformación nacio- 
nal. Por eso y con ese propósito impulsamos una agenda en 
varios frentes. En primer lugar, trabajamos para hacer de 
México un país de libertades, un país de leyes, un país que 
salvaguarde la libertad y la seguridad de los ciudadanos y 
de cualquier persona que visite o invierta en nuestra Na- 
ción. Y por eso libramos una batalla contra la delincuencia 
organizada, empleando toda la fuerza del Estado e impidién- 
dole, como pretendía, apoderarse de nuestra vida cotidiana, 
de nuestras comunidades, de nuestros pueblos y ciudades. 
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En esta lucha nos hemos fortalecido con la aprobación de 
una profunda reforma al sistema de justicia penal, que será 
ahora un sistema de justicia oral, acusatorio, que equilibre, 
precisamente, los derechos de víctimas, de defendidos y de 
la sociedad misma, que transparente la impartición de jus- 
ticia y que logre que esta sea -como el ideal constitucional 
lo pretendía- pronta y expedita. Estamos, también, comba- 
tiendo la corrupción -que tanto ha mermado el enorme 
potencial de México- y la impunidad, a través de la depura- 
ción y el fortalecimiento de los cuerpos policíacos y de 
procuración de justicia en el país. Y por eso estamos ba- 
rriendo la escalera de arriba para abajo. 


Esta batalla, señoras y señores, requiere de la coopera- 
ción internacional, pues las redes del crimen organizado no 
reconocen fronteras. De ahí la urgencia de que Uruguay y 
México cerremos filas con quienes trafican con la gente, 
trafican con drogas y con sus vidas, con armas y con 
personas. Unámonos; unámonos para enfrentar a quienes 
atentan contra la vida, contra la seguridad, contra la salud, 
contra el patrimonio y, sobre todo, contra el futuro de las 
naciones, que está en el alma de cada niño y de cada joven. 


En segundo lugar, hemos impulsado una política econó- 
mica dirigida a fortalecer la competitividad del país. Hemos 
promovido reformas estructurales largamente pospuestas 
en México. En los últimos tres años se han aprobado refor- 
mas que fortalecen el régimen de pensiones de los trabaja- 
dores del sector público, el sistema hacendario, y reformas 
que fortalecen a Petróleos Mexicanos. Con ello hemos dado 
viabilidad de mediano y largo plazo a las finanzas públicas, 
y senos ha permitido poner en marcha políticas contracíclicas 
para mitigar los efectos de la crisis económica mundial. Esta 
ha golpeado significativamente a México por su vecindad 
con la mayor economía del mundo y la de mayores proble- 
mas, que es la de Estados Unidos y de la cual dependemos 
en el 83% de nuestras exportaciones. Por eso la tasa de 
crecimiento económico ha sido negativa en casi un 10% en 
el primer semestre del año. Y, sin embargo, hemos apostado 
a defender el empleo en México a través de programas de 
empleo temporal, limpiando las carreteras, abriendo bre- 
chas contra el fuego y rescatando nuestro patrimonio ar- 
queológico. Entre otras cosas, hemos dado oportunidad de 
trabajo digno y temporal a casi medio millón de mexicanos, 
y através de programas de preservación del empleo hemos 
protegido a 440.000 familias más, cuyos jefes hubieran sido 
despedidos en esta crisis económica. Entre otras medidas, 
hemos invertido fuerte en la infraestructura de México y, al 
mismo tiempo, hemos fortalecido a las pequeñas y medianas 
empresas para que puedan generar el empleo que necesita- 
mos. 


Sé bien que Uruguay también enfrenta una situación 
económica adversa, pero sé también que más allá de la 
tormenta, vendrá la calma y más allá de la turbulencia del 
presente, vendrá un futuro distinto para nuestras naciones, 
s1 perseveramos en la defensa de nuestros pueblos. 


Más allá de las medidas que hemos aplicado, nuestros 
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países comparten la idea de que mantener los flujos comer- 
ciales es la mejor garantía de recuperación económica. De 
ahí la firme decisión de México y Uruguay de intensificar los 
intercambios al amparo de nuestro Tratado de Libre Comer- 
cio. Ya se pondrán a consideración del honorable Congreso 
y del Gobierno -estoy seguro-, los acuerdos a los que 
estamos arribando. Lo que puedo anticiparles, por ejemplo, 
es que una materia tan sensible como la exportación de 
productos cárnicos ha tenido obstáculos que hoy, a partir 
de esta visita, serán removidos. Pronto estaremos, con 
gusto, importando la carne de Uruguay para nuestro pue- 
blo. 


Porque hemos actuado con responsabilidad y oportuni- 
dad, estoy seguro de que nuestras naciones pronto dejarán 
atrás lo peor de la crisis y regresarán a la senda del creci- 
miento. 


En tercer lugar, compartimos con el pueblo uruguayo el 
objetivo prioritario de generar oportunidades efectivas de 
superación. Hemos concentrado el esfuerzo en dar igualdad 
a la gente para tener acceso a educación de calidad y para 
tener garantizados sus servicios de salud. En tres años 
hemos triplicado el presupuesto público para el seguro 
popular y estamos convencidos de que hacia el final de mi 
Administración llegaremos a una meta ideal para cualquier 
pueblo, que es tener garantizado para cada mexicana y para 
cada mexicano un médico, medicinas y tratamiento a su 
alcance, es decir, cobertura universal de salud, más allá de 
carencias económicas o geográficas. 


Artigas, el gran prócer, dijo que debemos esforzarnos 
para que los más infelices sean los más privilegiados, y 
nuestro Morelos abogó por leyes que moderen la opulencia 
y la indigencia. Hoy la mejor vía para cumplir estos ideales 
en Uruguay y en México es promover la igualdad de opor- 
tunidades, es ponerse en los zapatos de los ciudadanos y 
es abrir las puertas para salir de la pobreza a través de salud, 
de educación, de trabajo, de vivienda y de servicios públi- 
cos. Como nunca antes, se requiere una acción rectora y 
rectificadora del Estado ante las insuficiencias claras del 
mercado; una acción que permita regular y corregir las 
enormes desigualdades que han vivido nuestros pueblos. 


En cuarto lugar, México está comprometido con la pre- 
servación del medio ambiente a escala global. Por eso 
hemos propuesto la creación de un Fondo Mundial contra 
el Cambio Climático, el Fondo Verde, que constituye una 
iniciativa para acceder a recursos financieros internaciona- 
les, con fórmulas claras de corresponsabilidad e incluyentes, 
precisamente, en el ejercicio de las aportaciones. Recuerdo, 
señoras y señores que, por cierto, uno de los temas ambien- 
tales de nuestro tiempo es la ampliación o la destrucción de 
la capa de ozono que afecta, sobre todo, al Uruguay. Yo 
quiero recordar, con mucho orgullo, que ha sido un mexica- 
no, Premio Nobel, don Mario Molina, quien ha propuesto y 
logrado el Protocolo de Montreal, que ha permitido iniciar 
el camino de reversión para librar al mundo de la destrucción 
de la capa de ozono. Hoy con don Mario estamos trabajando 
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para que el Fondo Verde sea un instrumento al servicio de 
la humanidad, que provea incentivos para la mitigación 
global de emisiones de efecto invernadero y permita la 
convergencia de esfuerzos de paises desarrollados y en 
desarrollo. 


Honorables integrantes de la Asamblea General del Uru- 
guay, señoras y señores: hace 81 años Alfonso Reyes 
afirmó aquí, en Montevideo, que nuestras Repúblicas están 
cobrando sentido de responsabilidad conjunta y se encami- 
nan hacia los imperativos de una esperanza común. Expresó 
su confianza en el quehacer de la política, que es toda 
acción lanzada a construir, a edificar, a componer el cuadro 
armonioso en que todas las energías individuales jueguen 
libremente y se sumen, sin restar unas a otras. Alfonso 
Reyes tuvo la fortuna -como aquí he citado a Amado Nervo- 
de ver hacia el final de su vida el horizonte portentoso que 
se contempla desde esta ciudad de Montevideo. Quizás 
Amado Nervo, al escribir su célebre poema “En paz” y al 
hablar de la cercanía de su ocaso, pudo bendecir la vida al 
pisar estas tierras, porque desde México nos llena de orgu- 
llo, de pasión y de afecto el estar en el Uruguay. Hoy 
comparto el privilegio de aquellos embajadores. 


Entiendo, señoras y señores, que a pesar de estar en los 
extremos de América Latina, ustedes acá en el Cono Sur, 
defendiendo su identidad y haciendo expresión de identi- 
dad latinoamericana profunda, desde allá, de México, ve- 
mos a Uruguay como un pueblo serio, un pueblo comprome- 
tido, un pueblo que tiene aferrada la misma lucha por la 
identidad propia, independientemente del punto geográfi- 
co donde se encuentra. Nosotros también hemos defendido 
nuestra identidad, nuestra cultura; nos hemos aferrado a 
ella y con ella hemos sabido ser la frontera de América 
Latina frente a nuestros vecinos. Hemos sabido ser la raya, 
hemos sabido ser diferencia y hemos defendido lo que tanto 
nos une a pueblos latinoamericanos. Hoy, a pesar de los 
extremos -insisto- de América Latina en los que estamos, 
Uruguay y México hemos hecho realidad un augurio de 
responsabilidad conjunta y de esperanza común. La alianza 
que construimos es una fuerza viva que imprime un renova- 
do impulso a nuestras relaciones y que alumbra con luz de 
esperanza a América Latina y al Caribe. Hoy me permito 
convocar a esta honorable Asamblea General a que sigamos 
estrechando los vínculos entre nuestras naciones, a que 
aprovechemos el extraordinario potencial y que nos identi- 
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fiquemos, Uruguay y México, como lo que somos: amigos 
ante todo y hermanos en nuestra identidad. 


Agradezco la amable invitación de los Legisladores 
uruguayos para hablar en esta tribuna. Sé que a ambos 
pueblos, Gobiernos y Congresos se nos presenta ahora una 
coyuntura de desafíos y de retos. ¿Qué nos deparará el 
destino? Yo pienso, amigas y amigos, que nos depara un 
futuro mejor, porque sé que podremos ver más allá del 
horizonte, porque sé que atrás de la tormenta vendrán 
mejores días, y en ello me quedo, precisamente, con algún 
verso de Zitarrosa. En el "Adagio a mi país" dice: “En mi país 
que tristeza / la pobreza y el rencor. / Dice mi padre que ya 
llegará / desde el fondo del tiempo, otro tiempo / y me dice 
que el sol brillará / sobre un pueblo que él sueña / labrando 
su verde solar”. Estoy seguro de que nuestros pueblos 
tienen frente a sí, si sabemos descubrirlo, si sabemos cul- 
tivarlo, si sabemos nutrirlo de esperanza, un futuro lumino- 
so y promisorio, un futuro a la altura de nuestros anhelos 
y de nuestra dignidad. 


¡Que viva el Uruguay y que viva México! 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo número, se levanta 
la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 16 y 40 minutos) 
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